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  Declaración presentada por el Consejo del Arzobispado 
Ortodoxo Griego de América del Norte y del Sur, 
organización no gubernamental reconocida como  
entidad consultiva por el Consejo Económico y Social  
 
 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 
Consejo Económico y Social. 

 

 
 

 * E/CN.5/2011/1. 
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  Declaración  
 
 

  Atender la necesidad de agua potable y saneamiento  
como medio de erradicar la pobreza  
 
 

1. En la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en 
1995, los Gobiernos prometieron otorgar la máxima prioridad en las políticas y 
medidas nacionales, regionales e internacionales a la promoción del progreso social, 
la justicia y el mejoramiento de la condición humana basado en la plena 
participación de todos. A tal fin, se decidió crear un marco de acción para situar a 
las personas en el centro del desarrollo y las economías directas con miras a atender 
las necesidades humanas de manera más eficaz.  

2. En el Consenso de Monterrey de 2002, los Gobiernos acordaron que la 
movilización de recursos financieros, el aprovechamiento de esos recursos y el logro 
a nivel nacional e internacional de las condiciones económicas necesarias para 
alcanzar las metas de desarrollo convenidas internacionalmente, en particular las 
consignadas en la Declaración del Milenio, de eliminar la pobreza, mejorar las 
condiciones sociales, y los niveles de vida, y proteger el medio ambiente, sería el 
primer paso para asegurar que el siglo XXI fuera el siglo del desarrollo para todos. 

3. El hecho de que, en su resolución 64/292, la Asamblea General reconociera 
como un derecho humano el acceso al agua y el saneamiento es alentador. Los 
miembros de la sociedad civil aplauden los esfuerzos realizados por el 
Representante del Estado Plurinacional de Bolivia para presentar esa resolución. En 
su constitución más reciente, Sudáfrica también incluye el derecho al agua, y otras 
naciones han aprobado leyes sobre ese derecho. Otros países en desarrollo, como 
Bangladesh, Ghana, Kenya, Malí, Nigeria y Uganda, se esfuerzan por ampliar el 
suministro de agua y saneamiento.   

4. En Soufouroulaye (Malí), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) canalizó financiación para reparar letrinas y una bomba hidráulica que no 
funcionaba en una escuela, que exponía a los niños a un alto riesgo de contraer 
enfermedades. Los asociados internacionales, incluidos “Dubai cares”, el Gobierno 
de Bélgica, el grupo de distribución de agua Wavin, la fundación “Aqua for all” de 
los Países Bajos y Danone en el Japón están trabajando para mejorar la vida de las 
familias de Malí, donde cerca del 60% de las escuelas recibirán ayuda para obtener 
agua potable y servicios de saneamiento, así como educación en materia de salud e 
higiene, a fin de capacitar a los niños para que sean agentes de cambio.  

5. En Uganda se ha avanzado en la mejora de la asistencia a la escuela, en 
particular de las niñas. El programa “Recursos para una Salud Escolar Eficaz”, 
conjuntamente con el UNICEF, ha realizado lo siguiente: a) instaló 172 depósitos de 
agua, 190 letrinas y 45 lavabos; b) brindó capacitación a 721 maestros en educación 
sobre salud basada en el desarrollo de habilidades prácticas, prestando especial 
atención a cómo abordar los problemas que afectan a las niñas, e impartió 
capacitación a los maestros en habilidades de orientación básicas; y c) estableció 
una asociación con el Programa Mundial de Alimentos para colaborar en la 
rehabilitación de escuelas.  

6. La Evaluación mundial anual del saneamiento y el agua potable de 2010 de las 
Naciones Unidas, publicada por la Organización Mundial de la Salud, constató que 
el nivel de asistencia exterior total en materia de agua disminuyó entre 1997 y 2008. 
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Asimismo, señaló que los países en desarrollo no otorgan suficiente prioridad al 
agua y el saneamiento en sus planes nacionales de reducción de la pobreza. Además, 
Transparency International cita la corrupción en el sector del agua como causa 
principal y catalizador de la crisis hídrica mundial que amenaza a miles de millones 
de vidas y exacerba la degradación del medio ambiente. 

7. Las personas que no tienen acceso al agua potable y el saneamiento 
permanecen excluidas de las oportunidades más básicas de integración social. La 
Organización Mundial de la Salud estima que 884 millones de personas, o 1 de cada 
8 personas, viven sin agua potable, y está previsto que esta cifra aumente con los 
efectos del cambio climático. Otros 2.500 millones de personas viven sin 
saneamiento, a pesar del hecho de que el agua potable y el lavado de las manos con 
jabón podrían evitar entre el 85% y el 90% de las enfermedades diarreicas. Además, 
4.000 niños siguen muriendo a diario a causa de enfermedades relacionadas con el 
agua.  

8. El desarrollo de sistemas de agua y saneamiento en zonas rurales y urbanas: a) 
aliviaría la pobreza; b) contribuiría a la seguridad alimentaria general; c) 
garantizaría la salud general y ayudaría a erradicar las enfermedades diarreicas; d) 
permitiría a las niñas asistir a la escuela y a las mujeres asumir un papel productivo 
en la participación en la educación, el trabajo y la comunidad en relación con la 
protección y gestión de los sistemas de agua y saneamiento; y e) ayudaría a lograr la 
sostenibilidad ambiental y económica.  
 
 

  Recomendaciones  
 
 

1. Los Estados Miembros deben conceder más importancia a la necesidad de 
brindar acceso al agua y el saneamiento, así como a los beneficios que ello 
reportaría.  

2. Las personas, máxime aquellas en situación de necesidad y que se 
beneficiarían en mayor medida, deben situarse en el centro del desarrollo, 
invitándolas a participar en pie de igualdad en la adopción de decisiones y en cada 
etapa del proyecto. 

3. Deben elegirse asociados creíbles y sólidos con los que colaborar en este 
esfuerzo. 

4. Deben destinarse fondos suficientes de los recursos nacionales para 
proporcionar infraestructuras, gestión y mantenimiento de agua y saneamiento 
sostenibles por todo el territorio nacional. 

5. Debe dotarse a las escuelas de servicios de agua y saneamiento para que las 
niñas estén más seguras, mejor educadas y más preparadas para desempeñar una 
función madura y productiva en la sociedad. 

6. Deben especificarse límites claros a la propiedad y el control privados de los 
recursos hídricos y de saneamiento. Deben vigilarse todas las asociaciones entre los 
sectores público y privado para los sistemas de suministro, con el fin de garantizar 
que sus estructuras contengan componentes que trabajen a favor de los pobres. 

Nota: 



E/CN.5/2011/NGO/14  
 

10-66457 4 
 

Esta declaración ha sido respaldada por las siguientes organizaciones no 
gubernamentales reconocidas como entidades consultivas por el Consejo Económico 
y Social: Carmelite NGO, Compañía de las Hijas de la Caridad de San Vicente de 
Paul, Congregaciones de San José, Dominican Leadership Conference, Familia 
Franciscana Internacional, Federación Internacional de Trabajadores Sociales, Sisters of 
Charity Federation, International Presentation Association of the Sisters of the 
Presentation, Hermanas de la Misericordia de las Américas y Sociedad de Médicos 
Misioneros Católicos.  

 


